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      RRaammóónn  GGrraannddee  ddeell  BBrrííoo  
 
 
El oso pardo ha estado siempre presente en las 
montañas zamoranas, por más que determinados 
infundios hayan hecho creer que la desaparición 
del plantígrado se habría producido hacia media-
dos del siglo XIX. En realidad, dicha especie ha 
venido habitando, desde tiempos antiguos hasta la 
actualidad, una buena porción del macizo galaico-
duriense; pero, sólo muy recientemente, se ha 
reconocido su presencia, de manera oficial, aun-
que las informaciones que se han difundido, a este 
respecto, señalen que el oso se halla acantonado 
en el extremo nororiental de la Sierra de la Cabre-
ra, a caballo entre las provincias de Zamora y 
León, cuando lo cierto es que, como nosotros 
mismos hemos podido comprobar, su área de dis-
tribución se extiende a lo largo de más de noventa 
kilómetros, desde el extremo oriental de dicho 
relieve montañoso, hasta la frontera portuguesa, 
comprendiendo su hábitat una extensión de  alre-
dedor de cincuenta mil hectáreas. 
De acuerdo con nuestras propias investigaciones, 
en las que vienen participando, de manera conti-
nuada y activa, Alberto Hernando Ayala, José 
Piñeiro Maceiras, Julián Martín Garde, José Juan 
Álvarez Román y  César Ramos Iglesias, el oso en 
la provincia de Zamora ha permanecido en las 
montañas del norte, en el espacio comprendido 
entre Justel hasta Hermisende, esto es, desde el 
extremo oriental de la Sierra de la Cabrera hasta 
las proximidades de la referida frontera con Por-
tugal, incluyendo determinadas áreas de la comar-
ca sanabresa, en la que se cazaron osos hasta la 
primera mitad del siglo veinte. Precisamente, a 
comienzos de la década de 1980, me entrevisté, 
junto con Alberto Hernando, con un cazador, apo-
dado Matalobos, quien, entre los años 1915-1920, 
acompañó a su padre en algunas cacerías de lobos 
y de osos, en la zona de Sotillo de Sanabria y otras 
áreas aledañas, habiendo cobrado su último ejem-
plar de plantígrado, a finales de la década de 
1920. 
 

CONTINUIDAD DEL OSO EN LAS MONTAÑAS ZA-

MORANAS 
 
Podemos dar fe de la permanencia del oso en las 
montañas zamoranas, a lo largo del tiempo; así, en 
la década de 1930, se cazó un ejemplar en terrenos 
de Vega del Castillo y Villarejo, y, en los años 
siguientes, se dictaron, incluso, varias disposicio-
nes oficiales para controlar y restringir la caza del 
oso en la provincia de Zamora, señal inequívoca 
de que dichos plantígrados no habían desapareci-
do de la provincia que nos ocupa. A partir de la 
década de 1970, nosotros mismos detectamos la 
presencia del oso en terrenos de Muelas de los 
Caballeros, Vega del Castillo, Villarejo y los alre-
dedores de Escuredo, así como también en Trefa-
cio, el macizo de Peña Trevinca y el valle de 
Hermisende. En total, hemos podido configurar 
hasta cinco núcleos oseros, de los que la Adminis-
tración no ha sido capaz de detectar más que uno, 
hace apenas unos meses. En relación con ello, 
nosotros aseguramos que, en las montañas zamo-
ranas, existe, hoy, una población de entre cinco y 
siete osos, la más estable de las cuales se localiza 
en las sierras de Peña Negra y de la Cabrera. 
Junto con los diversos rastros de oso que hemos 
hallado en diversos puntos del referido espacio 
montañoso, se han producido dos avistamientos, 
uno de los cuales lo anotamos en el valle de Her-
misende, y el otro, entre Muelas de los Caballeros 
y Vega del Castillo, al que habría que añadir un 
tercero, que nos ha sido comunicado por Alonso 
Tabernero, médico de profesión y cazador, y un 
buen conocedor de las montañas zamoranas. Se-
gún éste, hace unos siete u ocho años, fue avistado 
un oso en las proximidades de Escuredo. Curio-
samente, los osos parecen frecuentar, particular-
mente, las zonas meridionales de la cordillera en 
cuestión, si bien, hemos podido localizar también, 
ocasionalmente, huellas y excrementos en la ver-
tiente septentrional de la misma, más concreta-
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mente, en la zona perteneciente al término de Tru-
chas (León).  
A la luz de las observaciones que hemos venido 
efectuando desde principios de la década de 1970 
hasta hoy, afirmamos que, en el ámbito de la pro-
vincia de Zamora y como más arriba ya hemos 
indicado, nunca se ha extinguido el oso, habién-
dose mantenido, en los últimos cuarenta años, una 
reducida población de dichos plantígrados, pero 
que, no obstante, permite augurar un futuro relati-
vamente esperanzador, si se adoptasen las medi-
das pertinentes y adecuadas, sobre todo, la con-
servación del hábitat, tal como se encuentra en 
nuestros días. Por lo demás, hemos de decir que, a 
raíz del magno incendio que se declaró en el año 
2012 en Valle Grande, una amplia zona próxima a 
Castrocontrigo (León), en el límite mismo con la 
provincia de Zamora, uno de los osos que allí 
tenía su hábitat y al que habíamos localizado en el 
año 1999, “se trasladó” a la sierra zamorana, en 
las inmediaciones de Peña Negra, habiéndose 
desplazado, después, más hacia el oeste, donde 
detectamos su presencia poco más tarde. 
 
 

 
  
 
LA HIBERNACIÓN 
 
Bien es cierto que el oso hiberna; lo cual no quiere 
decir, sin embargo, que permanezca inactivo, en 
su cueva o madriguera, durante toda su estación 
invernal. Como bien hemos constatado, el oso 
abandona, eventualmente, el estado letargo para 
hacer alguna incursión “gastronómica”, retirándo-
se, después, de nuevo a su refugio. En los últimos 
veintisiete años, hemos observado una vez, en el 
norte de la provincia de Zamora, rastros de oso 
sobre la nieve, en pleno mes de diciembre, e, in-
cluso, signos evidentes de que dicho plantígrado 
había semidevorado un corzo. Por cierto que, en la 
zona de Muelas de los Caballeros, Faramontanos 
y Vega del Castillo, algunas de las presas que, 
presumiblemente, habrían sido abatidas por el 
lobo, cabe conjeturar que habrían sido atacadas, 
realmente, por el oso, según hemos podido dedu-

cir de las desgarraduras producidas en la piel y la 
carne de las mismas, así como, también, por las 
huellas que, en alguna ocasión, hemos observado 
junto a aquéllas. 
Lo que no se explica muy bien, es el motivo por el 
que la Administración se ha manifestado reacia a 
admitir la presencia del oso pardo en las sierras 
zamoranas, siendo así que se trata de una especie 
en peligro de extinción, a la que es preciso prote-
ger a ultranza, contra posibles actuaciones huma-
nas, lesivas para el ecosistema. Sobre este particu-
lar, diremos que, en esto del oso, viene ocurriendo 
algo parecido a lo que con el lince, cuya existen-
cia en la provincia de Zamora viene siendo cues-
tionada por ciertos voceros, ignorantes de lo que 
en el campo ocurre y carentes del adecuado senti-
do de la observación. Lamentable. Máxime, cuan-
do las dudas que en ellos suscitan los resultados 
de la investigación de campo, provienen de su 
propia inexperiencia. De esto mismo, lamentábase 
también el malogrado naturalista Philippe Grillet, 
con quien, allá por los años 1981-1982, compartí 
muchas jornadas de observación en La Carballeda 
zamorana y a quien volví a ver por última vez, 
varios años después, en los incomparables bos-
ques de Croacia.  
Contra los críticos hueros y los especuladores de 
la investigación, se enfrentan la propia realidad de 
la fauna de las sierras zamoranas y cuatro décadas 
de trabajo que algunos naturalistas llevamos a la 
espalda. Todo lo cual, me hace recordar lo que 
dice la enjundiosa sentencia china: “Hay tontos 
que sacuden el tronco del árbol, pensando que 
vaya a caer el pájaro que está posado en sus ra-
mas”.  
 

Ramón Grande del Brío 
Sanabria, otoño de 2013  

 
 

 

 
 
 
* Imágenes procedentes del libro “El dialecto de San Ciprián de Sana-
bria. Monografía leonesa” de Fritz Krüger. 
*Plano tomado del libro “Contribución al estudio de la flora y vegeta-
ción de la provincia de Zamora” de T. Mariano Losa España..  


